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tes. Nada mejor, por tanto, que hacer cada vez más accesibles las fuentes, especialmen-
te las obras de Santo Tomás de Aquino y es por demás significativo que este papel tan 
importante sea realizado, en apreciable medida, en la Argentina e Iberoamérica, que es 
el occidente del Qccidente. 

Desde esta perspectiva deben valorarse las ediciones y traducciones de obras de 
Santo Tomás como las afectuadas ejemplarmente por Laura Corso de Estrada y Ana 
María Mallea en la Argentina, o por Jorge Morón y Ezequiel Téllez en México, sin olvi-
dar la traducción del comentario al De Anima de Aristóteles por María Donadío Maggi 
de Gandolfi en 1979. Me parece que tiene un especial sentido que estas ediciones se e-
laboren en Iberoamérica en medio de la inmensa y turbulenta marea nihilista que ahoga 
al mundo actual. 

Es significativo y casi diría simbólico, que dos obras capitales de la filosofía moral 
del Aquinate salgan a la luz en castellano: la Cuestión disputada sobre las virtudes en ge-
neral y el Comentario á la Ética a Nicómaco. En cuanto a la primera, es resultado del ar-
duo trabajo de la Dra. Laura Corso de Estrada que tiene el mérito, dice el Dr. Francis-
co García Bazán en su docto prólogo, «de concentrar y examinar el enorme cúmulo de 
dificultades historiográficas que se han invocado sucintamente con el fin de llegar a 
buen puerto en la interpretación de un autor» (p. V); a lo que es menester añadir que 
semejante esfuerzo es llevado a cabo «por el puro amor a la investigación» que permite 
«llevar de la mano lo mismo al lego que al entendido» (p. VI). 

Así es: tanto el lego como el entendido son conducidos como dela mano, primero, 
por el estudio preliminar y, segundo, por las notas que van acompañando a la ajustada 
traducción del texto. El estudio introductorio, utilizando con equilibrado criterio los 
aportes de Hadot, Mandonnet, Chenu, Grabmann, Glorieux, Bazán y otros, comienza 
por una meticulosa descripción de los caracteres que tenía, en el siglo xlil, una quaestio 
disputata, en la cual convergían armónicamente un modo de enseñar y la investigación; 
por momentos, el lector puede imaginar al maestro a cargo del acto académico y a los 
demás maestros, bachilleres y estudiantes hasta el fin del acto con la determinatio ma-
gistralis sobre la cuestión. Pero el corpus mismo del estudio introductorio (que no co-
rresponde exponer aquí) se refiere a la autenticidad del texto, a su ubicación histórica, 
a su contenido doctrinal —muy bien expuesto, pues tiene en cuenta todas las implica-
ciones tanto doctrinales como técnicas y la misma estructura del De Virtutibus—; todo 
lo cual es conducido con erudición precisa y exhaustiva. Este trabajo es, en buena me-
dida, el fruto de años de investigación y traducción, desde los referidos al tema de los 
hábitos en Santo Tomás y a los más próximos acerca del influjo ciceroniano sobre la 
doctrina tomista de la relación naturaleza-virtud. Así, pues, gracias al notable ésfuerzo 
de la Dra. Corso de Estrada, disponemos en lengua castellana de esta excelente versión 
de la cuestión De Virtutibus in communi. 

Alberto Caturelli 

SANTO TOMÁS DE AQUINO, Los mandamientos comentados. Edición bilingüe latino-es-
pañola. Traducción de Alfredo Sáenz S. I. y Jorge Piñol C. R. Introducción de Alfredo 
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Esta edición bilingüe de las Collationes de duobus praeceptis caritatis et decem Legis 
praeceptis de Santo Tomás de Aquino completa la trilogía de escritos tomistas iniciada 
años atrás por el P Alfredo Sáenz S. I. con la publicación previa de otros dos textos to-
mistas: las Collationes de Parter noster y las Collationes de Ave Maria. Como se sabe, u-
na antigua tradición que se remonta a la Edad Media atribuye estos tres tratados a la 



654 	 BIBLIOGRAFÍA 

autoría de Santo Tomás, quien no los ha redactado de puño y letra ni con destino a su 
publicación. La tradición citada indica que el Doctor Angélico expuso el texto de esta 
trilogía en forma verbal a lo largo de las predicaciones de Cuaresma del año 1273, que 
tuvieron lugar en la iglesia del convento de San Domenico Maggiore de Nápoles. Hacia 
esa época, Santo Tomás oficiaba como regente de estudios del estudio general domini-
cano instalado en dicho convento, lo cual, en razón de que tal estudio se hallaba agre-
gado a la Universidad de Nápoles, implicaba que el maestro escolástico perteneciera eo 
ipso a este claustro universitario. Pero las collationes mencionadas no constituyen tra-
bajos universitarios. Santo Tomás las predicó en napolitano ante una feligresía que, a 
estar de los relatos de testigos presenciales, oyó extasiada la palabra del santo doctor. 
No obstante, la posteridad no se hubiera beneficiado del conocimiento de estas obras 
si un fraile de San Domenico Maggiore no hubiese tenido la feliz ocurrencia de tomar 
nota de las predicaciones del Aquinate y de traducirlas oportunamente al latín. Este 
fraile fue Pedro de Andria, de quien hemos recibido los textos latinos de cuya lectura 
ahora podemos disfrutar. Por tanto, las famosas collationes napolitanas, se inscriben 
más bien en el género de las reportationes, esto es, transcripciones de escritos ajenos 
que obligan a confiar en la buena audición, en la destreza taquigráfica y en la veracidad 
de los reportatores. Recordemos que en su juventud también el propio Santo Tomás ha-
bía ejercido el útil oficio de reportator, como lo prueban los autógrafos supérstites de 
sus transcripciones de los comentarios de San Alberto Magno sobre la Ética a Nicóma-
co de Aristóteles y sobre el De divinis nominibus del Pseudo Dionisio Areopagita. 

La exposición tomista sobre los diez mandamientos y los preceptos de la caridad 
corresponde a aquello que, en orden a la salvación de los hombres, se denomina scientia 
operandorum, o sea, al conocimiento de las cosas que se deben hacer u obrar. Acierta, 
pues, el P Sáenz al señalar que la moral de Santo Tomás, a diferencia de la moral ca-
suística que cundió profusamente en la Edad Moderna, y aun a despecho del relativis-
mo moral en boga en los últimos tiempos, es el camino del peregrinaje humano endere-
zado a vivir con Dios (cfr. pp. 6-14). Lejos está, luego, de la mentalidad juridicista 
—resabio, sin duda, de un fariseísmo nunca extirpado de nuestra cultura— que la mo-
ral casuística ha impuesto convencida de que la moral se reduciría a un código de nor-
mas que estatuiría derechos y obligaciones, premios y castigos, pero que nunca termina 
de señalar que la verdadera moral es el sendero que el hombre debe recorrer en vistas 
de arribar a la bienaventuranza perfecta. No menos lejos, además, del relativismo que a-
caba supeditando la moral a los dictámenes subjetivos de una conciencia para la cual la 
ley suprema sería su complacencia hedonista consigo misma. 

La breve aunque sustanciosa traducción del P. Sáenz y la traducción compartida 
con el P Piñol presentan el texto de estas collationes de Santo Tomás con un esmero 
que cabe destacar, sobre todo si se la compara con otras versiones españolas anteriores 
melladas por la ligereza y la imprudencia de no haber respetado el espíritu y el estilo de 
la praedicatio ad populum de los maestros religiosos medievales, particularmente de a-
quélla que confirió merecida fama a los frailes de la orden mendicante fundada por San-
to Domingo de Guzmán. No obstante, las virtudes de esta obra aquiniana no se limitan 
a mostrar la magna estatura de la homilética del Doctor Angélico, sino que van más allá 
al poner de manifiesto el modo admirable en que un teólogo dedicado a especular so-
bre las más elevadas cosas de la fe puede adaptar sus conclusiones científicas a las nece-
sidades de los fieles congregados en un templo para ilustrarse sobre el mensaje de la 
salvación revelada por Dios a todo el género humano. 

Esperamos que las traducciones de las tres famosas collationes napolitanas de Santo 
Tomás ofrecidas por el P Sáenz sean pronto reunidas en un único volumen que facilite 
la consulta y la meditación del verdadero catecismo de perseverancia que en conjunto 
encierran sus lecciones. 

Mario Enrique Sacchi 


